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L a pioeikfia H a U a e i a o o « 3ni<> 
g u a l a d o c i n í a n a o , a i g u e b u p « 
l á n d o i s e d e l o a t i * a n s i g e n t « a 
rtacisnes d e m o o i * á t i o a t t | a l 
j a c i a p s e d e s u i n t e p v e n e i ó n 
e n E s p a ñ a . ¿ C u Á n d o a e d e o i -
« i t p á a e a t a e n a c i o n e s a l i q u i -
daB*i c o n u n g e s t o v í p i l , t a n t a 
e h u l a d e » f a c l « a t e z ? 
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Extremadura lleva el juego y arde en aplastíín' 
tes bazas victoriosas 

PUEBLO 

Este. — La actividad de las 
fuerzas de la invasión, que dan 
muí^stras de' enorme quebranto 
sufrido en sus recientes ataques 
ha sido hoy en la zona dt l Ebro 
menos intensa Que ea jornadas 
anteriores. La aviación extran-
jera bombardeó nuestras posi-
ciones siendo £ batida por el fue-
go antiaéieo uno de k s apara-
tos de la inYí>sion, que cayó 
envuelto t n llamas. 

La aviación de c«za republi-
cana ha amtt ra lLdo con gran 
eficiicia lEá ilntas y conctntra-
ciones enemigas t n la zona de 
Viltalba de les Arcos . 

sector ce la cuesta de las Per-
dices, En contraataoue propio 
fué recuperada una de ellas 
que más tarde el enemigo vol-
vió a ocupar. En nueva acc'ón 
propia, las tropas republicanas 
han conquistado las trincheras 
d e co inunicBción d e amb:\3 po -
sicicnes continuando el comba* 
te en el que se utiüzan toda 
clase de armas habiendo hecho 
U artil eria de "ías fuerzas al 
servicio de la invisión cerca 
de ciento cincuenta d s p a r o i 
sobre dicha zona, 

s En los demás frentes sin no-
í ticias de interés. 

Enorme elpveblo españoldefen- , 
diendo lo suyo. A la sombra de la ' 
Raza, la locura de Don Quijote ? 
muele excehitud bajo su frente, sin 
perder la otra locwa sensatamente ' 
sublime —pese a los que no ssbén 
comp'ender— del eicudco San-
cho. Y viendo bien que lo<i molinos 
son molinos y las venias ventcn, 
pero demostrando que la honradez 
y la verdad hacen que aquéllos 
valsan má'i q«e gigantes y .¿^tas 
más que castillos, el pueblo espa-
ñol, tolera de un mundo má^ her-
moso. chorrea ívego sobre letras 
de hierro para grabar asi sus li-
benodes. Y mandando en su sueño, 
én su hambre, en sus harapos , 
—¡oh, ricaioi gloriosos de núes- | 
tro mejor- siglo!—, sigue, tapona- ¿ 

de nuestros brauos 
siempre por sí propia 
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í Pisoteando ateqües enemigos, prosisíue nuestro 
avance victorioso 

E s t e . - E n la zona del Ebró de Almenaría, en el sector de 
han siiic totalmente rechazados 
intensos ataques del enem'go, 
que sufrió muchas bajas, a 
nuestras posiriones próximas a 
Gandesa y Valle de Mirabet. 

E x t r e m a d u r a . — E n la zona 
de Puente del Arzobispo las 
tropas españolas han recon-
quistado victoriosamente los 
pueblos de Gargantilla, Stville-
ja de la Jiirj, ocupando, ade-
más, las posiciones enemigas 
de Vért ice Cabeza, Cumbres 
Altas y cotas 629, 653 y 567. 

Al sur del Ziijar contÍQÚa la 

f] 

Exi r tmaéura . — Duranie la i 
noche íuercn enérgicamente i 
rechazados i^lguncs intentes del 
enemigo a nue^iias posiciones 
del sector del Zújar . 

Hoy las trepas españolas han 
continuado su victcncso ataque 
en dirección Cas iu t ra Benque-
rencia, conquisíando Ci.sa Hi-
guera, MatazciQü y La& Hileras 
y prcsiguiecuo ei ava t ce has a 
cortar ei ferrocarril Madrid' tía-
ddjüz y la pista que une Casiue-
ra-Cabcza dei Buey. 

£n la zona de Campanario 
26 de nuestros aparatos bom-
bardeaiun unas concerní acio-
nes de fuerzas enemigas en nú-
nero aproximado a una Di vi-
siófl, cansándoles lerriblecas-
tigo. 

I L o s a v i o n e s republicanos 
^ protegen el avance de nuestras 
I tropas, ahuyet lcndo a los apa-
i; ratos de la invasión. • 
•f Centro.—Eu la larde de aye r 

consiguió en golpe de mano 
I; ocupar tíos posiciones en el 

A v i i i C i O i a B . , . uc iriu'^iui: cuiiun, uineiruiiuuuru, , 
i A las 10 hcras de hoy cinco tanque, avión v barco; es- ' cioues en 
' trimotores itaü&ncs Savcia 81, puerta, pico y pala... Lubtificando i daiupeja, 

han arrojado sobre los barrios 
maríUmcá de Barcelona bom-
bas de gran lí-míño que des-
trozaren totalmente algunas vi 
v,v.oda5 écíisionanQO muertos y 
heridos pertenecientes tcdos a 
la pcbiacióc civil. 

Los aparatos d • la invasión 
h u y t r c n hacia Mallorca perse-
guidos por nuestros cazas. 

el hierro con el sudor, - inyectando 
fuerza con el nervio, salvando vi-
das y burlando con inteligencia y 
armonía a la muerte. Grande. Her-
moso. Limpio. Tocándonos nuestro 
resuello, aquí, fobre las anchas 
caderas extremeñas, como junto al 
madrileño grácil talle, y alrededor 
de ¡a sensualiaad florida de loe fe-
cundos pechos levantinos. Unica 
Ámcndo y despreciando. Hacién-
dose inmortal dando su sangre. 

dos sus oido'i para las palabras 
, engañosas, luchando y más lu- t presión de nuestros soldados, 
f. chanda hasta triunfar. En impetn i „„ de^Dués de ocunar nosi- " 
« de trilogías: cañón, ametralloüora, ae .pbes üe ocupar posi-

® ' en las cercanías del Gua-
prosiguen su avance. 

La artillería republicana vo-
ló, con certero fuego, un Pues-
to úe Mando y un polvorín ene- i 
migo, I 

La aviación extranjera ha 
bombardeado los pueb'os de 
Belalcázar e Hincjosa del Du-
que. 

Lavante.—Un ífolpe de mano " 
I enemigo a nuestras posiciones 

t 

ÍJ 

TIEKKA QUE VUELVE 
que cantar a gritos heey una más enorme ale-
ó l a : la de volver, la de la doble vudta , de la 1 ^¿^b'tiwdlo porVl ibi rUd ¡unto 
tierra y nosotros, a la vez, bu rándonos y en- . , , . . 
contrándonos en medio de la marcha. Alegría • h'rtnann» los soldsJo. 
de andar. Tierra que vuelve... 

Bous 
Biuckt í 2 9 - L » Üclcgactón 
M tn B»rt»io> a ht c muijici-
flue a la uoa üe la m.ñan* del 
22, los j 'poaescs, ipruvcch»n-
'a úi ecuóB díl vies.tc, lanzi-

'on gun ciiiiiJkd de ga&ei tó-

^cepto el comaodíiüe. de un 
que cayó herida antet 

J'® qte a t tc j iuu les g«8ts, y ua 

Nuestra btíosa cteosiva emprendida sobre 
este áspero cañamazo de la tierra extremeña 
nos boida diariamente rc^as de t r iu t fo y, por 
dentro y por fuera, nos sentimos untados del 
mejor de todos los aromüs: el del entusiasmo 
has'a triunfar. Si cada jirón de piel de España 
—piel, Carne y viscera profunda— cogido al 
enemigo supone una reconquista para nosotros, 
ya que nuestra nación saiió lavada y clara de 
las conchas de vidrio que f I h rmoso mar de las 
elecciones de f\.brero de 1936 abriera en núes* 
tras playas de sacrificio y de trabajo, siendo 
por tamo —librt mente— sólo de su legítimo 
Gobierno; si c tda trozo, repttimos, arrancado a 
la¿ uñ i s ganchudas de !a rirp'ñería extranjera 
clava t n nuestro tablero una gtíaipola de cora-
zóa reconquistado, el volv. r a pisar caminos y 
pu blos que hace poco nos arrebataron, defen-
diéndolos nosofri's con resistencia y ardor úai-
cos, y que hoy, gracia y orgullo de nuestra 
ofensiva luminosa, vuelven a nuestro encuentro, 

Zuera, fué enéx^gicamente re-
chazado. 

En los denoás frentes, sin 
noticias de interés. 

A V I A C I O I 
» 

A las 21 horas de ayer ua* 
hidro italiano ha bombardeado 
algunos pueblos de la costa nor-
te de Cataluña, ametrallando, 
además, en las calles a la po-
blación civil. 

Dos imm ís'ziis csusieom n-

tm\ del (irnr tüscísta 
MwicMa 2 9 - H m lleiddo i 

elle puerto 'ctlóvenes soiics Luis 
Ubtig y Piul MuU« que, tr i i 
grhndts trcbsjos, hsa podido ea-
cap&r de ua ca<^o de concentra'' 
ción de U íona faccicí». 

Fueron cncoátrtdoi en aiit mar 
tripulando unn pcqueita embarca-
ción, por u i bsrco meroanie que 
Us recogi') comp!etata«ntt exte-
nuados. 

H^n inmife>ttd) gu^no podfan 
g sufrir irato ¡nhununo da qu« 

aon obl'to los prishneroa en loa 
campo» de concentr«c!óa f íccios >» 

Han ppdid i al jtfe de policía de 
Mariíl 'í q!j« no 'e« oi«nd4 h ola 
Ir frorte-a Suiza pu?5 «ii dcs«o ea 
vo'vír s !a Esp&flt rcpubliaana 
p«f* Sf^uif c o ta o vo'untífioí 

piño'es. 

Yo no sé quién contaba la anécdota. El caso 
es que le preguntaban al chiquillo: 

—;Q lé es lo que te gusta más del cuento? 
Y t i chiquillo: 
—El que me vas a contar despué?. 
Algo de eso le «curre a nuestro soldado. 

Mientras a nosotros se nos va pegando el alma 
en c^da esquina maltratada, en cada balcón re-
torcido, en cada lecho despanzurrado, horrib e, 
nuestro soldado avanza, hacia el otra cuento, hacía 
la otra loma, hacia el otro pueblo, al arbolillo de 
más allá, la franja de camino más en la lejanía, 
le. que hay que conseguir y no lo conse-
guido, lo otro... Y no se detiene. Con el esternón 
sobre el p JIVO, con la frente entre las nubes, ten-

la comisión brlíi'iica i í e i a o i M í 

el 

1 
lamiéndonos lós pies con lenguas de alegría; eso, [ dido, de pie, con alas y raíces, nuestro soldado 
nada menos que todo eso, supone más que uaa i sigue, sigue, para librar a España de traidores, 
reconquista: supone la conquista de la recoh- I para que al mundo le duela en su costado izquier-
quista, el placer de l« tierra que vuelve... | do una justicia—ni compasión ni soborno; justi-

.¡ .vo V un ¡T»erra que vuelv' I Senderos que guardan s c i a - q u e nunca nos debió resatear . 
\ «Qiente y dos soldtd'jh igtffamea- la horma de nuestra alpargata, lomazos que con- | Y mientras, Extremadura, creciendo, dando 
)Y "Síst ídos, todcs les oficialej y servan la luz de nuestros ojos, canchói de roca ( la mano a Madrid, al Este, a Levante.. . , sigue 
j 'i-ldtíios de dos balallonei mu- ^^^^ ^ eriales de tierra muerta que nos conocen | poniendo, en este trágico bastidor de guerra, su 
" *ítror LisiHrfima « na V. ' I ^ mantienen el calor de nuestra piel, dejada a < eañamazo ásorro. Y el soldado no cesa de bor-

la n I túrdigas en ellos; recio solar de Extremadura ' dár su avance. A v a i s e : rosas de incendio de 
nana como Irs cnveoenadoa f qu? nos bu'iA.̂  y no-? ama, si ua novelista espa- * alegría y ds triunfo. jRosasI Es la cosecha de la 
los gatci )»f xi nte«, * üglhífbíd ayer de alegíía (31« andar", hay tjtirra qus vuelve. 

Barcrloni 29.—La Comls'ón 
bfitánicc da «nruesU aobre bom-
b»r<?e:í« f é ' f o i hi rx«mtnado, a 
r«qn<friiB;entrs del Oobiemo ea-
piflol, el C3S0 (l2 Torrevieji, ha-
biendo rpgfíseíio 8 Toulouie dei-
pués de cita viiita. 

Oisiisicíiiies Éli l ts 
Barcílon» 2 9 , - E ' Diario Oedal 

de D,f»n«a Nidoaa' i a s e r t a 
U"» circuUr concediendo la mt-

I djii (jíber al personal de Te-
' íégrafos drst'nado In Estaeio-

nes d? Sígu^to y Puerto de 
gu-^to, como recomperaa a «a 
de«tic«d« actuación con motivo 
de 'o« bsmhariros sufridos sin 
que por dio hay*n abanloni io 
•ui ptiei'os de ^rtbijo, 

Ayuntamiento de Madrid



« « 

l̂eii a sii: 
3,0 ¿Id' .Jĉ  * 

I 

A ese «UNO», suma total de tantos, tuétano-" 
de nuestra Libertad. ^ 

Agudizado en luz de luna abierta, 
.mecanógrafo trágico escribiendo, 
va en su ametralladora recogiendo 
la cuartilla del alba que despierta. 

Pone ci cañón su telescopio alerta, 
y en astrónomo pulso persiguiendo, 
se escupen ios disparos, reluciendo...; 
y un firmamento gris mueve su puerta. 

Desnudo de la frente a la cintura, 
refriégase su sangre en tierra dura, 
se da al mañána y en la paz se absorta. 

Y avanza, entero, traduciendo en brío 
la llama espeluznante de ese frío 
que tiene el que su vida no le importa. 

Jiían ALCAIDE SANCHEZ. 
E8pBña.-1938. 

¡¡601Q íloai í i M actos c r p n M o s para counisiOFar el Écügn íe f l a r lo fiel ParlUo Sóslailsla 

e M l s í r o D. laflaieslo p f M o p w ^ ^ ^ . 
í 28 — S í í e l t P í t r o P o t - w i í í í o a nue^^'O pbís o r n o un i a ' c s n c í « nuesfr» i n d e a e n d e a o U 

I Í ! 0 f í m ? i h - ' 0 i ' 0 n u n « . d 0 u n í COSI- , c - c í o n T x m i m e n t s á o ' . f L t ojííevis, desde n a d e -

I ír¿ríw.i» e' rjí-saín5ít?n dü» IiíSs- ' F?»nc'3i está en i r -g f í í a r g í » ' | nt'gr»; pero heíuoi da crit«p que 
I l í é o Pinito, I c s s m j K í s a d o Eltítma le^rs. Esr p u s í n o d m a 1 5 1 « v e « l s c r w i l i s a j o y « í « « s f l U v i t u d . 

" «Recuírdos y Pír<;pfc!iifí8». A$ cuenta <íei pe jgro que r e p r c i e a t i I P^rn este s ^ p t é i t i t o pienso 

! r arü c t'^ner iio« 'í es. f'OnteTÍ3a | AmériCí Kspsft i debí volverse i 
eficvs;^- dvsde B i j o a í a Gwér t ' . | íi misají, díbe vo'versc a si» h5-

; Sin fmbsíí 'o «áa tíísgo pur ñttbi i j»?, « lae que crió y desirles: Ayii-
; d i qui «o Fí«qüí» ifts >i¡utoifí1«í3eí | díoia akvsntaraic d t e»te postra-
i nji;i'«e5 vieron {jfiUgro d^sds 
• et ífv;y!cuíio. U.M -íc eliís áijo a! 
rpri^.upjo d» nu'Str¿ gueíra que» 
\ Fmhcw ie cofís-eríí más e a g ^ s t 

í tiientoí ííe £V¡a«es « Espifls que 
I tcKcr q ta farí f i a r ios Pitícteoi. 

^ I Ya fo a8gífá(», h í dioho CO-
cst»? vio- I psgJeB; psro 

' quo lo p íga to pronto. L« 

5 pres^r.tsrse «l p ó b ü c o f p é iccgf id» 

I con Kna GVsdÓR í f i s m / í o í 

La prensa fascista sigue jactándose de la inter-
vención italiana en España 

ííc SMtfln.ier, íJirí? un ss-
;udo f.n w^mtK í̂íi de «u* híro^s 

R c m s 2 9 , — t í prens* íta'-ipr.R 
coi5tó»ascr3 k í o m s d s SEnt«n<íí.r 

BXíltítjdíí )s i o t c r v a r c í ó n íta.iana 

e o S i p í f i » «II Popctío» dice q u e 

e l JSIKÍ! da Is b í t t i i a de S s n t t n f e i j 

había t ido rtfcSaido p o r eJ M » a d o 

iíftÜAno y m fjccudfiit! fué iíevfid» 

a U prjí«tí«£ p e r Difisio/iC» ít»-

lUnss. 

S i g u e díeíeudu ^ívhc pet iódico 

q u e CE el cc ivenHrio á » ra toro» 

caíd'-s. 
Teda le pren.a UsiínA »ig!« 

destüísaiado I« aciu^ci^n d e 5 ff 
ewiación lé'^joíjaría íM ¡os Í'eí<ics 
de Espíñ.^. 

»1I Gicmíe» divv- cae i« evit' 
íi6n iíK'iana Bsíeares h* 
bymbardí^Rao úiütsfimcúí» Rcsts, 
Vendrsi), S?£unto y Hoipits'et 

l i - v ^ i t a . K i t w 'twru^ f . «f . V . " 

Los catóíicos alema«es qoíilta ei nazismo 
Btilín 2 9 . - 1 0 5 otlípca í'esa» | « iss ifítisnií^ícionf s í e q.,í« »cn 

cei ky«tco tyer «n hs 
ua«.p«^tcrd protísisnáo tccir» ; 
IES IBÍD!(ÁAÍ>¿D';PT4Á5SCFM RESPES- • 

to e los 
El documer.to eUá 

lériDinóa grso íigor y reval» ei 
des«o dii los pr«'*í¡ic8 d«3 oo ctíde? i 

j ft iss ifítisnií^ícionf s 
o f c t t o . 

í&hü£& l< s P.S2Í5 b«jtt s m p E f a . ' i " 
: d o urí ireerui)€«iisi«cnio t n r.'S f ls- , 

qut;if ccrJ.PS,'sig ásit ' 

El P á n i c o b^ ¡pab' icído m 

í o ü í i o i - t í c a a ó o . I frjstic KO si q u e 

, j i U i t (Je f í ia í ' «ii-fi/o c o a lo» ju-

' dív8. CSMURUU-S y BI-.BOKÍ». 

Oos ie ies coüi t iWüi t&s m'éum a l ' lo ié \m i r e r u y Mmu ' 
Oibr»it»{r 28,—E> tomevitíiicíe 

úci . Jo i i LUÍS DÍSZ-, (wpitán Jusn 
Ant&nic Caitfú, h£ í&iíüiti<xiác 
que d« los. custfO eoBU*türpsd«-
ro» é o n QUÍBCCS COBS&ATISRI, TSOS, 
eran iUUjino;^. 

suyc i ' ; , pvnu « s&m> fcl 
bc-rio, ccifiJíic éiiüicio a üibrí,si«í. 

úm & miñt ei i^üiits 

t u n a r e 2 9 . ~ S s t i i jMíftsní hs 

Al b«r«t5 rspublicano h elisnzó I üt'gído a Lopárcs el in^orta® de 
nn c«fl0n«80 oau»máo awitÍA an is | IR Co<ai$i6ñ q«e estuvo en fi^pa 
»ala de máqmnüs. L« vis de 8gu« 
que ee «bno ícunaó el eompurti-
ffiieQto de pm», AfortunfidaiSienti 
la psrisla ^^ Ift cDftrinsH?, unid» a 

s ig tm m m 
imiMúá 

Loaáre í 29.™ Á JÍS AKI« da la 

reíacionaiiA co. i «1 cr'<£ui«jS¡i 

ü o a i b s r d e o d$ AÜCiinte p o r los 

svioney ÍtifSo-isl«¿u»aes. £i d^.cu 

mewto u x k p a b i i c s d o esi b í e v e . 

L A G A C E T A 

tarde acíce^zó eñ !« Pr^siátnaift 
uua ««i flícrzBCia. «ijif® Cnsmbír-
lain, Haíifíx, Jho¿ Simou, Ncvilla 
Henderícn j Vsniiitetd. 

Ls eítícvitta duró horfl y tatóia 
y te le coneeao gr«n import«n«« 
poí m l» píepwaíaria daí Con-
se}o qui t« ha ds sciebrar tca-
fiana, 

SE DESEA SABER 

» BíffeíiSnfe 29. -«Ln Qaccl?.» p u -
I bücíi UÍ ü c-i'titn m Dekn^ü «UUA' 
I bsi:!do i s o p r SiícíiSk « i», p k z a qun 
i cxisíe vsísshtí tiC músiao ta^yor í 
I d£ ls Banda Mecionsi R r p o b ú c . n r . I 

CjoJicnz^ ríCo?tkí5dn 'os « îs-
cufSí s di Jaliy y de 1936 
y disiü qn-,, dtCípuái, í -é iníjos'jío-
esdo sí,ü->bíar;:«', á jáose da 
él d 'SO raisci y gu^rditod) 
íilcncb por consi'tfíirio un ds 
Î ÍC. 

Ds las eueil^oní» **t la guerra 
— G ^ i M f c ' n o ie es 
¡íciíu híbbs; piro ci n 
cu"íd;> «a él m'̂  dij íióertid. 

üívt.m js'dio» años ¡«rgo» tós 
feuisfí; y ds tcúílttóuiif. Si ¿ jércí 
ta 6cl i^Uibio h« veaciio u. ÍOÍ 
geíisíslis íxtr«>ijcro«. No so«pi3-
th bü nsditt «1 iamuiio 
que ha ccoiáído cuti tiyi»ñí. 
¿c o Rusisi y MéjiCv h«i tst do a 
uui>stfo kíío. 

Híblf. -M cúmtn o.gj-nusdo 
díBíie tttílca en ja i c m -íaccos? y 
ifct páfrsiícjii óc ují iii ro u a s a 
ceraíHC de Aípci'.is «oji ía ec 
liisn hi »ons»;aosidAde8 Eocict; 
das por les ffcscikí«s, De estv>s 
cí-rntetie» son iís¡iüüiib!ís 'ios 
hooibt es qye se ptsiu'on & la c«-
biZá ee íis t t v a i j ó » . Frínte e su 
ierofid^ó—diíi?- •cítctemct nu¿s 
ti£ te¡>.írc'íiíié;i jr «e tlio ^uedí^a 
d¿r idtíi cios iuü mii.isút» de la 
)i;.níi» de Buigu» ^uí hísta Í::0C0S 
úm cíe ú r titv&do» «s íuí 
CíXg s, eitufoí& tn í'Uístrocf CTpr, 
unos tn puiíián y ttco» v« iiuit-
t>d, píieá'.'doBí! por í í j e»>;ís de 
Víícnta. 

Declara qtr^ Kq cocipícnde. có-
EiiO ios P&riislc£ scckissía» voiaa 
I&ocion«:s a kvo* QIÍKIIÍ-
Ins su« ciiíigeaUs, «̂ '«u- doB «rn las 
« i t u t i ^ p u d f . r , nos teum un» 
gsrri^'s! cuíüv: U s njíissts sos 
f,poyi« y iUi diiigeattí mes aco-
gotíií. 

Nosa!ros no h:mos pedido na-
da gtaÚK y d&bo há«.er c^iaaUr 
qu« nadie nos ha r«:g£ÍKdo 
Se.hrvpU3st'> de mañificsio niies 
tro extn^mi^cso; peno cuaido se 
aprobó Id Nú iutcrveníi<)n ttó h t̂-
bia eri t i üobitrAo mi krifir ̂ uistcs 
ni cotnmiijlss DI íociaiiiiiíi; soia 
«acKte i-$í?víblisii Oií. Püí f ;lo no 
hiy rs/ión quí v^eís !a adual 
cs'. UGtü.s. del Oübitr 

Sí: está híiifrnd » con l-
fí:,ucnsds ';os espiíloies. c.tn ei 
des;in£re de üiptña, ptir i lo£ tais 
iníftíesftdos tn s»c<r -tc jiuu?» s« 
püncix uun venda en i«'S ojos »ia 
darse cuertti de que «:asie»;!ea l<i 
ÜT&w hc.gi;e?». : 

Si nos domi ur j i í —qua no nos 
dcim'-arín-- U'lia y A-tuini í , 
iT.cnüintvm UQ gís?» cmpíiz»-

A»i, ¡>yudtd> po; sui hi 
j iS, pt r tas rí'pú íiic<« emídc^cai 
« ¡Mc u s j por todlís Icj Estídcs 
del naevs cantÍR3íite, es áaiiea 
furm^k p ^ a que Eip^ñs no perexci 
como na^óii iibre. Lkgtdo d 
memento de la resQnstruccióa, 
m jcárQui«osy rep»biÍQ«no«, ho,»-

det^quicpiísy de derechas, 
hetnos da tt^hajiir quera-* 
tno» o uo. Lo txí¿iiá Espaflt. 
I Njsoirúb Qo hioíQs pedido re-
cursos pisia J£ guerra. Muestra vos 
no hs sido oídM en aingún eectsr. 
N i he de (;xt;«ñ«r que reáma senos 
U cmkRci« qa? h«sts ahora co 
íntereifcsaKo», pira >« P^z, pera et 
¡cvaota aiecíto ás Espáfla, quí pi-
damos ia syud$ qi^e qo se nos ha 

caienío psr« sus fscc.oncs centra [ quer ido o i o i g i r e t i i a s u s t r a , para 

Físncia c l .g 'artrrs. fcúoncs't | vi ¡«v. 'utaaíi íata áe !a É t p j ñ a de»-

türíafiaos ios «spcñoiss íSi. m;titidr.8. 
Aqu>á!o« pufib'Os no» pei;)iii ;n tái 
vfz cuestca soiid$ri¿«d y podtü-
raos birecirifs ti» sólo x;ue»trd 
di-i^prtGic. ¿CótQo haHtnioi da 
üvjdaí que fiifbíitüos sida «sesi 
níd. 8 pcr clí.' f m sao, ? 

Fff neo díce qu*' aíf-gura la ia-
dspviití .-iicit de nuc$tr>;j ierritorio 
r.acioail. Con B» Cif.iar!S, V«isttCía 
y Madrid ?.n pij-iier de! O bicrí o, 

truida. y «spero que las BICIORCS 
Ic d gan a íititiUs Pkith: Levái^ta-

' y que ttis hijis te rpoy^n, 
Espí^fta díbe sobrevivir, deba 

eer icmcrte? ccD al wdor de su 
vicH his!o»ta. Coa ests pensa-
ra; nlo, coH eita ccn'ríccióa. et 
g'orioío Partiíío Sccia^isti, que h í 
d f j tdo rn )» guerra lo tn^ior de 
sus vidas y su sangre, con uiss 
rxiite.'Cia de cincuenta años, lucha 
por etc: pí)? ía LihírUI de España 

p s U b r M d e Isida-iecío 

F í e c c o no ha <Ji$p:!s..;.i li.u. c j cf.£ 
difiero c fm í¿ue p o á e f m ; u t c . i e í ^ y poc^su lí idfepetdencis. 

la fcuesris. Ei c o ; í h o , mloiis y ^ U n a c v í c i ó n íno^oie a c c g i d isa 

ei s.cesto Í;Ü TFISÍÍH '̂ I T-o II .y A Í - | ú ' t M « 
tt-rro, Fíans ' J ÍCÍ izs !a g u e t t a a | Prieto, 

f i i fos « e átiS c r á í t o a cxt^sioreB. | 

D.náe ĥ F̂ ciéiitos «xí tigres híy I 
Cat'lq^iera q u e s e i d | 

re u . t í d o dri is l a c h s , Eip^ñ* | 

qutd^rá üriuiasdie. Nuestru d e b e r ^ 

fuiuro »tíá lev«ntarla. Signific«rá 
•esio ai es.?«er2j ¿e esia gcneracióíi ^ 
y de la vcM'Qera. | 

Hay quien piensa que lo eot- ^ 
p¡e«da «n ia gusrr^ eipíñaia pasi : 

ios mil milknes ĉ e dóares, , 
PüídB psíCJer exieñía !a ciírí, ' 
pero puíde t.et tfcrd<4. ' i 

Si gínsiicnoi !a parsil», estsís- j 
CBiüs oa^oos somprúcait'.dus por^ \ 
que Í4)S críúif95i aont^-aídoí pay \ 
Iu4 fíCtóC'SOS Q'3 t^b ig SI. Coiüi- • 
den-, siu saibcrgo, la tficoiscióh ' 

Ei (íisiurso del stñor Pdf?tí> íi,á 
escuchado desde d aeeeu^rio po; 
los stfioi^es Negrtn y A v^rez úil 
Ys?o. 

La os e s a preil<!!i^»eis| ^stt-ba 
ocuphda por ks , (»iembrrs da U 
Ejiscutiva dei Paitido, Cordero, 
L^mcneda y Cruz Salido. 

£fi es pateos h«bís Qumerofias 
pi^rs insiiia^ss del Partido, de ia* 
U Q. T, y de otras Ofg4:iiza* 
cienes, 

ilíGiíaiaiíkeMíMWJmiWŴ^ 

la 
Niza 2 8 . — L a s cutocidadcs its-

iianas han eomus^kado al alcaide 

de IndQi», puebUci to %llüvio en 

¡a frontera d e L o s Alpes , q u e to-

d o s les franceses habián d e aban-

donar (U3 propiedades, s i tuadf i 

I'HKlstíríS íué, s i 'guíümínte , 'a s hecha reci ínteoj í i i te p w « I c m b a -

msdíc dfe 'a No i u t t í v s í c ón. In- j jsi íor üe Alc ta niís en Burjof: Ei 
terf^aciona taenia hísíaos sufri^'o H a s e i s a o — D J S Í ícopratt icibia 

todos ! 0 i uiirsje?, La» e m b t j ü d í s , I en K^p ñ» y he reauncÍAda a em-

•I paí8d*ro de F:üiensio Romero | en tc?títcíio itaiinno, en ei p «zo 
Macho y F«ÍÜS« Carmcua Maiííín, I de 48 ho?#2. En un mes pudría 
d t Higuera út la Serena, COISUÍIÍ | túmt lo» muébifif, gínsd.) y co-
qucac «i ioídedo Padso Romcj-o | sechas, pues, p m & j eate pirzo, 
•n l i 91 Brigídí, l«r. Batallón | les íutoritítdea militare» iií'iaíras 
Cop»p»fií» ACl?t?«ÍIÍ«dOí6|l. 

conveniíía» sn Centros «Se egpío-
ni je, aibepgabjin a trdáoreí y dí-
«ertores y en su« Sccalís si« ce!e-
brsban verdadííras frínc^chelss 
mi'ntris fct pueblo madrileñj se 
ffiosía d« hawtirr. íin eliss se han 
f?, tifie?d : pa^sporte» y u ha?: hs-
c)to pinpües atgcaios y hwi ss'ido 
rüílíisres I r í i d o f s s psra pas^r 3a 

fronter* y unirse «1 Ejército de los 
facciotcs. 

la zont, 

ironizar r ; pero A;em<ni4 scbrará 
hai.ta !a ú timÍ pnitU que ha pres-
tado a Franco. 

Yo snui-cio aquí qu« cosao no 
hemos «Se corsentir quí Esp«ñ« 
»« no3 muera, será .ntcestíio toda 
puf-stío f t f u ' r z o y u i i «tapréit í to 

íx'ericr, f ícdo ümpréUiío, c .¡ao 
C5 ?ati1o, i ava consigo n m hipo 
t í s í . Y (íigo tp.wbié' que nraotros 
o nuestros sscescre» hciaoi da 

PERDIDAS 
. En h CiirreUra de A oia^Saaejes 

a Abení/i&f, en uns> fi:rgoaeti, se 
ha perdiiío uoá cartera con docu-
mentor, ftitogísíína fíoniiares y 
uíisi caeuidfid en dmtro. Se rueg< 
a quien la hsy^ ei^soiitr^ds o co-
ncisa su piraderc-, U entregue a 
Cusebio Doauso Romero, ¡sd U 
211 Erigida da Canbinerus. 

En ei tr^yeato coaipreDiHo en* 
tre Chiflón y Aimjdén. por la ci-
tí&tH», J e h4 ttj(tr^vi«(]o una j a " 
t$rra aou'^enienda una p»qusfla 
cantiifi'J m tlinero y ciocumentA-' 
t i i n 8a!?it.ir y polUice pertoícdcrs-
íe «,i «oldadu (íe ta eomi«i6n Re 
«»Ss¿orá d« Cserttera», Ffidíeicu 
Matí.i Totres, 

A quitn la haya cnoootfído 

í 

¿ JSipftili e«t4 sn ttnoií^n, S$ Iti que nuestrc hlpotec» po i rutga Ir p i m j ^ i i te feaicci^f 

Ayuntamiento de Madrid


